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LES
EXPLOTA 
EN LA CARA



s por eso que en estos días
hemos escuchado a represen-
tantes de los monopolios,
como es el caso de  Prat-Gay,
decir que “hay que cuidar el em-

pleo”, un intento más de chantaje y ame-
drentamiento hacía los trabajadores. Necesitan
reducir la masa salarial para “volvernos
más competitivos”; es decir, producir en Ar-
gentina con una profundización de la súper
explotación sin que a nadie se le mueva un
pelo.

También personajes como Juan Carlos
Schmid de la CGT Azopardo, deslizaron
por lo bajo que los aumentos salariales no
tienen que rondar por  encima del 30%, o sea,
en consonancia con lo que estima el mi-
nisterio de Economía. 

Otros simularon ir más lejos, como el
caso de Barrionuevo, que salió a declarar
que la suba debía ser del 50%, pero esta

jugada todos la conocemos, salen a ha-
cerse los combativos que pelean por el sa-
lario de los trabajadores para después
alinearse con el gobierno de turno. 

Todas estas son peroratas, como las  de
des indexar salarios, como el tan promo-
cionado “protocolo de seguridad” y  la del
trillado Pacto Social, son fábulas que cami-
nan endeble solamente en el plano mediá-
tico y la súper estructura de la burguesía. 

La lucha de clases les explota en la
cara, no les da respiro y demuestra que la
misma es la causante de la debilidad del
gobierno y la incapacidad de la burguesía
en su conjunto de resolver su crisis. 

En lo que va del año y lo que fue finales
de 2015 la clase obrera puso de manifiesto
su capacidad de poder torcerle el brazo a
la burguesía y de avanzar en el camino de
las conquistas políticas y económicas.
Ejemplo de ello es la lucha por el “bono de
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La burguesía busca alinearse políticamente con un objetivo fundamental: Re-
componer su tasa de ganancia global a través de la trasferencia de los ingresos

de los trabajadores y el ajuste del gasto social, achatar cada vez más nuestros sa-
larios  y a la vez, restablecer el “orden” en las relaciones capitalista. Del otro

lado una clase obrera que no pacta ni da tregua a los monopolios y su gobierno,
provocando un nuevo salto en la calidad de su movilización masiva. 
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fin de año”, destacándose la conquista por parte
de camioneros ($ 12.000), aceiteros ($ 11.740),
bancarios ($ 5.500). La experiencia se extendió
en  centenares de establecimientos industriales,
de trabajadores provinciales y municipales de
distintos puntos del país, cuyas autoridades de-
bieron conceder frente a la presión de sus traba-
jadores. Otro ejemplo de que el horno no está
para bollos es el rechazo activo a los despidos
en todo el país, que ha obligado a la burguesía y
sus gobiernos a dar pasos atrás como en el caso
de Petroleros, Aceiteros, Cresta Roja, Dalmine
Siderca, etc.

En lo que va del año, la lucha de clases ha
producido un nuevo salto en la calidad de la mo-
vilización masiva de la clase obrera y la comuni-
dad directamente afectada por las políticas de la
burguesía monopolista. Tal es el caso, de los diez
mil obreros petroleros junto a su pueblo, en la
ciudad de Comodoro Rivadavia (Chubut), que se
movilizaron en rechazo a las amenazas del des-
pido de 3.000 trabajadores, una clara señal de
que no se pacta ni hay tregua cuando los mo-
nopolios y su gobierno proponen el ajuste
como salvación del capitalismo. En Córdoba,
miles de trabajadores estatales se movilizaron re-
chazando el recorte compulsivo de las jubilacio-
nes impuesto por el gobierno y reclamando
además reapertura de paritarias más un “bono
navideño”. En CABA solamente en las últimas
semanas, por los cortes de luz, el pueblo les
clavó más de 200 cortes de calle.

2016 ESTE ES EL PISO LA
LUCHA DE CLASES 

La debilidad política del gobierno que, ha-
biendo asumido hace pocos días, se muestra
balbuceante y sin reacción ni rapidez
frente a un escenario de negocios que
exige rápidamente que se recupere la
tan mentada “confianza”.

La incapacidad del arco político “oposi-
tor” de generar alguna expectativa para
recuperar los espacios perdidos, mon-
tando escenografías que –sin los re-
cursos del aparato estatal- se
desvanecen como agua entre las
manos.

El cuestionamiento político de los trabajadores y
el pueblo, a las medidas que el nuevo gobierno
intenta implementar.

El rechazo y la desconfianza de amplios sectores
del pueblo al arco institucional, llámese Poder Eje-
cutivo, Legislativo, Judicial, gobiernos provincia-
les y municipales, sindicatos, etc., herramientas
ajenas a los problemas cotidianos que padece-
mos, herramientas al servicio de los monopolios,
transformadas en una traba de nuestras con-
quistas, gobierne quien gobierne.

El crecimiento constante del ejercicio de la auto-
convocatoria, la democracia directa y la asamblea
en todos los ámbitos de la lucha de masas, utili-
zadas para ejercer nuestro derecho a la dignidad
y para alcanzar los objetivos reivindicativos, po-
líticos y sociales.

Y una clase obrera que ha puesto la confrontación
en alza, con niveles de socialización de la pro-
ducción nunca vistos, que dejan al desnudo y
chocan con todas las viejas formas de organiza-
ciones políticas y gremiales de este sistema.

La construcción de la unidad basada en la ex-
periencia acumulada desde abajo, barre revolu-
cionariamente de un plumazo con todas las
trabas que intenta poner la burguesía, incluido el
engaño y sus permanentes mentiras.

La lucha de las clases avanza. La clase está unida
en el odio a los explotadores, a sus “socios” y al-
cahuetes, y a esta vida miserable. La rebelión en
auge sienta las bases de una ofensiva. Se palpa y se
siente. Lo que se demanda, son cambios de

fondo.�
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Trabajador del Estado, entre el
clientelismo político y el servicio a la

población

A continuación publicamos un análisis de la 
situación de los trabajadores del Estado,

que muchas veces son ninguneados como
tales.  En particular en esta ocasión nos

detendremos a desmenuzar la problemáti-
cas que sufren los trabajadores del Estado

en la provincia de Mendoza que es un
reflejo de lo que sucedeen todo el país.



Los trabajadores del estado compone-
mos una parte del pueblo que desempeña
una función que sostiene los principales de-
rechos de la población, educación, salud y
servicios.
En todas las variantes políticas que han

transitado en el  gobierno de los monopo-
lios, el plantel de los trabajadores estatales
se agranda y se achica y muchas veces en
la opinión pública y en los medios de des-
información sufrimos del ojo acusador de
que “somos todos unos vagos”.
Cada títere que pasa por el gobierno co-

loca a dedo una cierta cantidad de gente en
el estado a forma de pago de favores a
gente de su partido para saldar cuentas o
para enganche político. Muchos van y vie-
nen, muchos ni siquiera se los ven ir o
venir, porque se transforman en “fantas-
mas” que figuran en la nómina para un
bono de sueldo que retiran una vez al mes. 
Lo cierto es que hay muchos trabajado-

res del estado que SI trabajamos y hace-
mos que la maquinaria de los servicios
públicos funcionen y somos los que recibi-
mos los golpes tanto haciendo el trabajo de
dos o tres y otros que no hacen, o sufriendo
las consecuencias de los ajustes que nos
afectan  como al resto de los trabajadores.
Si bien no producimos plus valía, partici-

pamos en la cadena de explotación de los
monopolios, educando a los hijos de la
clase, atendiendo la salud de la familia tra-
bajadora, transportándolos a diario al tra-
bajo, legalizando su existencia y muchos
otros servicios más. 
Es fácil escuchar “y… son empleados pú-

blicos, tienen el sueldo y el trabajo asegu-
rado” pero no es tan así. Desde hace
algunos años en todo el país gracias a las
leyes de flexibilización laboral, el estado
también “negrea”. Son muchos los trabaja-
dores que ingresan a cumplir funciones con
responsabilidad social bajo las formas más
aberrantes de contratación, prestaciones,
becas, pasantías y demás hierbas con suel-
dos inferiores en donde no se aplica el de-
recho constitucional de “igual tarea, igual
remuneración”, encima en cada paritaria
somos perjudicados con porcentajes ridícu-
los de aumentos que no nos permiten llegar

con nuestro sueldo a fin de mes.
Y por si esto fuera poco cuando nos uni-

mos y reclamamos por nuestra justos re-
clamos nos mandan reprimir por las fuerzas
de seguridad y por la fuerza de los medios
de desinformación al servicio de los gobier-
nos patronales con la intención de enfren-
tarnos con la población.
En Mendoza el gobierno en retirada, hu-

yendo como rata que abandona el barco,
aparte de dejar un déficit millonario, dejó
de pagar a proveedores no amigos y traba-
jadores del estado. Con el paso de los días
sin recibir ni un peso del salario se iba agra-
vando el estado de ánimo y lucha de los
compañeros y se iban afianzando las medi-
das de fuerza que surgían de las asambleas
reclamando el cumplimiento de los acuer-
dos paritario, por el pase a planta de los
precarizados y el pago de los haberes. Los
días pasaban y la huelga crecía, el gobierno
en su afán de dividir y romper, pagó algu-
nos sueldos pero no fue suficiente. En al-
gunos lugares la consigna era “no se
levanta el paro ni la asamblea hasta que
todos cobremos” y así fue, esto se repitió
en octubre y noviembre. En la cresta del
conflicto que llegó hasta la toma de muni-
cipios y consejos deliberantes como fueron
los casos de los municipales de Santa Rosa,
Lujan y Guaymallen, los sindicatos pusie-
ron la frutilla del postre, unos aceptando la
conciliación obligatoria (AMPROS, profesio-
nes de la salud) y el otro (ATE)  convocando
un plenario de delegados para escuchar y
aplaudir a dirigentes de otra provincia que
proponían la unificación de luchas pero sin
si quiera mencionar o analizar la lucha que
por abajo se estaba sosteniendo en cada
centro de trabajo de la provincia que ade-
más contó con el apoyo de la población que
no enfrentó ni condenó la lucha de los es-
tatales en una clara adhesión solidaria. 
Esto nos demuestra que el pueblo está

cansado de todo lo que viene de mano del
sistema. Los trabajadores del estado segui-
remos educando, sanando, trasladando, le-
galizando a la población haciendo nuestro
aporte como clase, conscientes que  en
esta guerra de clases los trabajadores lle-
varemos las de ganar. �
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a burguesía monopolista
siempre utilizó como su prin-
cipal arma, desde el poder
que ostenta, la mentira. Tal
recurso, en realidad, se le

hace indispensable porque a través de
ella intenta llevar adelante la ideologi-
zación ante la opinión pública con
todas las herramientas y medios infor-
mativos poderosos que posee.

Cuando no pueden engañar, con-
funden, calumnian, intentan dividir,
para lo cual venden un buzón a cada
paso. La razón central, claro está, es
que la lucha de clases no da respiros y
se ven constantemente empujados a
buscar “nuevos argumentos” que ya
están agotados, viéndose obligados a
utilizar material reciclado dejando
como resultante viejas recetas en nue-
vas situaciones con una gran fragili-
dad que al primer golpe se les fisura
toda la estructura de sus mentiras. Y
peor aún, cuando no saben a qué
mentira recurrir, caen en el ridículo,
hecho que cada día se expresa con
más frecuencia.

La nueva, ahora, es que todos los
medios comienzan a poner sobre el ta-
pete la recurrencia del bipartidismo
con un nivel de crisis y enfrentamiento
intermonopólico tan grande que deja
traslucir y expresa las ddeebbiilliiddaaddeess  yy  ddii--
ffiiccuullttaaddeess  qquuee  ttiieenneenn  eenn  mmoossttrraarr  llaa
ccaassaa  eenn  oorrddeenn. Es decir, oficialismo y
oposición en un gran circo de supues-
tas confrontaciones de cara a la opi-
nión pública, cargados de banalidad
y formalismo, con el único afán de que
no existan vacíos políticos, pues éstos
no los hay en política y los pueden
ocupar los revolucionarios. Incluso los
muy osados ahora agitan y tratan de
instalar la “resistencia kirchnerista”
contra la “derecha macrista”, y mos-
trarle a la opinión pública que las lu-
chas que se dan en este país, de aquí
en más, serán una conspiración del
kirchnerismo para hacer fracasar la
“gestión” del macrismo. Para todos
éstos, todo lo demás que pasa en el
país es una gran tribuna que observa
pasmado cómo la lucha política se re-
duce al “nuevo bipartidismo”. Ahora
parece ser que antes del gobierno ac-
tual no había lucha, y ahora sí las hay,
y las que hay son promovidas por el
kirchnerismo.
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Lo interesante es que estos tipos se
terminan creyendo sus propias menti-
ras, o en todo caso se transforman en
drogadependientes de ellas, y redu-
cen al terreno formal la lucha política
en nuestro país llevándola a una cues-
tión mediática y lucha de aparatos.
Hasta ahí la ficción.

La lucha de nuestra clase obrera y
el pueblo va mucho más allá que los
cortes de ruta o las movilizaciones sim-
plemente. Es un océano que en sus
profundidades se debate desde el pie
de la máquina, la opinión en las calles,
reclamos indivisibles; pero todo en-
marcado en el hartazgo y el descon-
tento. A esto agreguémosle mmiilleess  ddee
ddeessttaaccaammeennttooss  rreevvoolluucciioonnaarriiooss,,  ttaannttoo
ssoocciiaalleess  ccoommoo  ppoollííttiiccooss,,  qquuee  ssee  oorrggaannii--
zzaann,,  ssee  rreeúúnneenn,,  ppllaanniiffiiccaann,,  bbuussccaann
uunniirrssee.. Todo esto junto ha generado un
torrente que se viene moviendo por
abajo y cocinando a fuego lento
desde hace mucho tiempo, que les
fue erosionando la credibilidad polí-
tica y que hoy se constituye en un
campo minado que les resulta imposi-
ble transitar con sus mentiras como
quisiera la burguesía.

La necesidad de los monopolios de
avanzar sí o sí en sus ganancias los
lleva naturalmente a intentar tomar
medidas que desnudan frontalmente
sus promesas llevándolos a un empan-
tanamiento que, en un tiempo no muy
lejano, ccuuaannttoo  mmááss  ssee  mmuueevvaann  mmááss  ssee
hhuunnddiirráánn..

Si tomamos en cuenta, por ejemplo,
que se dieron y se están dando innu-
merables batallas fábrica por fábrica,
lugar de trabajo por lugar de trabajo,
incluso con la cabeza de algunos gre-
mios burócratas haciéndose cargo del
reclamo, por un bono de fin de año
(como sucedió el año pasado), imagi-
némonos un instante cómo serán las
próximas discusiones salariales que
están en puerta. ¿A dónde se creen
que van?, por ejemplo, con el pacto
social que se proponen. ¿Por qué los
gordos de los gremios (todos), buró-
cratas y traidores si los hay, apuran el

tranco de una unificación de la CGT? 
Claro, todo el mundo que sirve a los

monopolios tienen tareas urgentes que
ajustar porque esto no está fácil. HHaayy
mmaarr  ddee  ffoonnddoo  eenn  eell  ppuueebblloo,, y eso la
lucha de clases lo hace notar.

Es menester empujar más que
nunca para que irrumpa en la escena
política, desde la lucha de la clase
obrera y el pueblo, llaa  ssaalliiddaa  rreevvoolluucciioo--
nnaarriiaa  qquuee  ddeessttrraabbee  yy  ccoonnddeennssee  ttaannttooss
aaññooss  ddee  aaccuummuullaacciióónn.. Para ello es im-
prescindible interpretar, profundizar y
alentar la democracia directa que
ejercitan las masas, lo cual choca fron-
tal y antagónicamente con las meto-
dologías que encarnan las fuerzas de
la burguesía, como el verticalismo, la
rosca, el aparato partidario, los “cau-
dillos y jefes”. No estamos en cualquier
enfrentamiento de coyuntura. Es un
enfrentamiento de fondo pues con la
agudización de la lucha de clases, la
irrupción de las asambleas como me-
todología y como una expresión más
de la democracia directa, es una
práctica y una garantía para nuestro
pueblo pues ello implica el involucra-
miento, éste trae masividad, porque el
pueblo aspira en las batallas de fondo
a que nadie lo reemplace en su propio
destino. Por supuesto, con un proyecto
político pero que encarne, en su esen-
cia tal proyecto, que la revolución es
una obra de las masas.

Es por ello que todo intento de la
burguesía de pretender inventar una
falsa salida de lucha u opción ya está
muerta antes de nacer, llegaron tarde
y se les terminó ese argumento que uti-
lizaron durante tanto tiempo. Hoy hay
una batalla que la burguesía no la
puede manejar y que se da en el te-
rreno de las metodologías que el pue-
blo ejerce. Las masas quieren decidir
porque son conscientes de que si se
decide entre todos con ello viene de
la mano la unidad y la masividad
donde las posibilidades de triunfo polí-
tico en los conflictos que se avecinan
están garantizadas.
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l poder ejecutivo prepara
una reglamentación (le lla-
man protocolo) para las ma-
nifestaciones callejeras de
los distintos conflictos so-

ciales y políticos.
A caballo de la consabida frase: “tu

derecho termina donde empieza el
derecho del otro”, que no por repetida
constituye una verdad, y que última-
mente se ha instalado como parte infal-
table del sentido común burgués. El
actual gobierno pretende darle forma
legal a la tan ansiada aspiración de
todos los gobiernos anteriores que
nadie se atrevió a legislar o reglamen-
tar, aunque sí recurrieron a bombardear
ideológicamente mediante todos los
medios masivos de difusión, para insta-
lar la idea de la defensa a la libre circu-
lación del pueblo, la cual se ve
impedida por los cortes de rutas, calles
y caminos generados por las protestas
callejeras.
De tal manera, como lo hace siempre

la burguesía, da vuelta las cosas, y
desde su lógica las víctimas pasan a ser
los victimarios. Entonces los culpables
de los cortes son los trabajadores, los
vecinos, o los sectores sociales afecta-
dos por las políticas que denigran sus
condiciones de vida; y no los monopo-
lios y los gobiernos de turno, que los
obligan a realizar los cortes como me-
didas de lucha contra la imposición for-

zosa de dichas políticas. Ahora, cuando
se trata de negocios, ellos cortan rutas
y autopistas con peajes compulsivos,
los cuales se deben pagar inexorable-
mente para seguir transitando, pues de
lo contrario, ésa ruta le es vedada al
poblador. Aquí, el derecho particular
se opone al derecho colectivo. Lo
mismo ocurre con los medios de
producción y la tierra.
De la misma manera dan vuelta todo

cuando justifican la violencia de las
fuerzas de seguridad del Estado contra
el pueblo, mientras que ellos son los
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“..ellos son los provocado-
res de todo tipo de violencia
contra las vidas de las mayo-
rias laboriosas cuando ase-
guran que la inflación es
generada por los aumen-
tos de salarios, siendo
que en realidad se pro-
duce por el aumento ma-
sivo de precios para

sostener sus ganancias..”
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provocadores de todo tipo de violencia
contra las vidas de las mayorías labo-
riosas; cuando aseguran que la inflación es
generada por los aumentos de salarios,
siendo que en realidad se produce por el au-
mento masivo de precios para sostener sus
ganancias; cuando defienden la propie-
dad privada siendo que diariamente los
trabajadores son expropiados del valor del
producto generado por su fuerza de trabajo;
cuando dicen que defienden el orden social
y sin embargo custodian con las armas el
sistema que provoca el caos social más
terrible que haya conocido el ser hu-
mano; cuando dicen que defienden los in-
tereses de la patria mientras entregan
todas las riquezas, medios de vida y
perspectivas futuras a la codicia del
capital financiero transnacional;
cuando nos quie-
ren hacer creer
que la democra-
cia es elegir a los
individuos que
luego en los
cargos defend-
erán los intere-
ses de las
minorías en el
poder; y así po-
dríamos seguir
hasta el infinito.
Para el gobierno

de turno que de-
fiende el interés de
la burguesía mono-
polista enfrentado a
la clase obrera, los
trabajadores en ge-
neral y el pueblo,
sería ideal una espe-
cie de “protestóme-
tro” con paredes y techos acústicos a fin de
que el ruido no se expanda al exterior. Al
mismo irían a parar todas las luchas calleje-
ras, previo pedido de turno para ser ocu-
pado en horario limitado por el sector que
desee manifestarse, bajo el atento control
de las fuerzas de seguridad del Estado al
servicio de los monopolios a fin de que no
hubiera desbordes. Cumplido el horario,

cada uno a su casa en forma ordenada y en
silencio para no entorpecer el supuesto de-
recho del otro que no es más que el dere-
cho a la explotación de la burguesía
monopolista. Cuando éste tuviera com-
pleto todos los turnos diarios, se debería
construir otro protestómetro para el mismo
fin. De esta manera “democrática” todo el
mundo tendría la posibilidad de hacer su
lucha en forma ordenada y sin estridencia
para felicidad de la burguesía monopolista
que de esa forma permitiría el ejercicio de
la protesta del pueblo y la garantía del de-
recho a manifestarse “democráticamente”,
pudiendo desarrollar sin ninguna interrup-
ción los negocios que abultan sus supermi-
llonarias ganancias.
Aunque suene absurdo y ridículo de toda

ridiculez, ésa es la ideali-
zación de la aspiración
burguesa monopolista y
su actual gobierno: “Si
la lucha de clases ex-
iste, se debe aceptar,
pero hay que or-
denarla con un pro-
tocolo que la
reglamente y le dé
un marco legal.”

¡Qué mediocridad
de pensamiento! Sólo
un burgués con la es-
trechez que lo carac-
teriza es capaz de
concebir semejante
cosa.

Así como es impo-
sible vaciar el mar
con un tenedor, tam-

bién es imposible re-
glamentar la lucha de clases. Lo único que
puede hacerse con ella es organizarla y
darle una orientación hacia el objetivo de la
liberación de las cadenas capitalistas que
oprimen a la clase obrera y al pueblo. 
Pero ésa es tarea indelegable de nuestro

partido y de todas las fuerzas revoluciona-
rias que anidan en las mayorías populares
de nuestro país.�



Una ola de protestas estudiantiles y juveniles
marco el final de 2015. Las exigencias de una
mejor educación, de libertades civiles, de acceso al
trabajo y a condiciones básicas de vida, se unen a
la crítica sobre las políticas generales que llevan
los gobiernos. Son miles que salen a las calles.
Están poniendo las bases de la nueva sociedad
que está naciendo.

Los jóvenes son protagonistas de grandes luchas
en todo el mundo. Sus esfuerzos siembran con-
quistas que alientan a los pueblos a avanzar en
sus reclamos. El resultado es que aquello que pa-
rece difícil o lejano, comienza a tomar forma y a
hacerse realidad. Es el futuro que se vuelve pre-
sente. A continuación presentamos un breve pa-
norama de estos procesos, recorriendo África y
América.

Sudáfrica: contra el Apartheid educativo

El movimiento estudiantil universitario sudafricano
hace temblar la estructura de poder de Sudáfrica.
Se trata de jóvenes que nacieron en la sociedad
posterior a la segregación. Ahora alcanzan con di-
ficultad el nivel educativo superior y siguen su-
friendo condiciones desiguales y discriminatorias
para el acceso y la continuidad de sus estudios.

Las protestas de mayor envergadura tuvieron lugar
en las últimas semanas de octubre. El punto de
partida fue el rechazo a la decisión gubernamental
de aumentar los aranceles en un 10,5%. Esto mo-
tivó a miles de jóvenes a reunirse en asambleas,
salir a las calles, y fundamentalmente llevar su re-
clamo a las dependencias oficiales. La lucha se
sintetizó en una campaña: #FeesMustFall (los
aranceles deben caer), que atravesó el país y co-
sechó los más variados apoyos. Hubo bloqueos
en las principales universidades e intentaron tomar
algunos edificios. Las movilizaciones se traslada-
ron a la sede del Parlamento y a las dependencias
de la Presidencia. En ocasiones estuvieron a punto
de ingresar a los recintos.

En el momento de mayor crudeza de las protestas,
el presidente Jacob Zuma en persona salió a
anunciar que daba marcha atrás con los aumen-
tos. Fue una victoria contundente de los estudian-
tes.

Como resultado del movimiento, quedó una in-
mensa expresión democrática de unidad. La or-
ganización por fuera de las instituciones y de los
partidos tradicionales, en confluencia de sectores
variados que conincidieron en un objetivo común,
ahora toma nuevas reivindicaciones. De los recla-
mos por la suba de las tasas, van hacia la gratui-
dad de la educación superior y por un modelo
“descolonizado” de universidad. Desde los cam-
pus universitarios, denuncian los rastros de segre-
gación de todo tipo que perviven en Sudáfrica.

Las repercusiones del proceso de octubre todavía
continúan. La debilidad política del gobierno de
Zuma llevó a que a finales de año cambiara su mi-
nistro de Economía y se enfrenta a denuncias de
todo tipo, en especial de corrupción. La crisis por
arriba abre un horizonte de oportunidades por
abajo. En los próximos meses veremos cómo la
alianza que tejieron estudiantes y trabajadores
actúa en este escenario.

Chile: ni un peso más a la educación de mer-
cado

El movimiento estudiantil chileno ha sido uno de
los más activos de los últimos años, y finalizó el
2015 con un logro más. Luego de las grandes mo-
vilizaciones que tuvieron lugar en los primeros
meses del año, todo parecía augurar un nuevo
ciclo de luchas para este 2016. Sin embargo, la
consecuencia y la voluntad de lucha de los jóvenes
chilenos obligaron al gobierno a tomar una serie
de medidas que buscan satisfacer algunas de sus
demandas históricas.

Hubo un proyecto de ley que fue declarado in-
constitucional por el máximo tribunal del país, hubo
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Jóvenes en distintos países marchan por una vida digna



pasilleos en el congreso nacional, grandes debates en
los medios de información masiva. Pero el poncho no
aparecía. Frente a las idas y vueltas del gobierno de Ba-
chelet, la posición de los estudiantes siempre se man-
tuvo firme. Acciones directas de distinto tipo en todo el
país, movilización constante, reclamos concretos, fue la
respuesta desde abajo al poder político. Cuando no les
quedó otra, el 24 de diciembre, sacaron una “Ley Corta”
que atendía al otorgamiento de becas para el sector de
estudiantes con menores ingresos. Aunque el logro
puede parecer insuficiente, este año un gran sector de
estudiantes universitarios chilenos podrá iniciar o conti-
nuar sus estudios sin necesidad de pagar un arancel.

Los pasos a seguir apuntan a desmontar el sistema de
lucro impuesto en la educación chilena. El tema es con-
seguir una verdadera gratuidad en el acceso a la univer-
sidad, y no que el estado garantice los negocios de las
empresas destinadas a ofrecer carreras superiores. Junto
con este punto, comienza a volverse indispensable una
revisión de los contenidos y las orientaciones de los es-
tudios, para que permitan colaborar con la refundación
del país que viene reclamando el pueblo chileno.

Brasil: el gobierno quiere quitarnos la escuela, nos-
otros la tomamos

El estado de San Pablo es el más importante de Brasil,
es el más poblado y concentra un tercio de la producción
del país. Es también el escenario de grandes luchas po-
pulares desde hace años. El final de 2015 tuvo a los es-
tudiantes secundarios de las escuelas públicas como
protagonistas de una gesta inmensa.

El gobierno dispuso unilateralmente y por medio de un
decreto la “Reorganización” del sistema de educación,
que se aplicaría desde 2016. El criterio aplicado era divi-
dir las escuelas en tres niveles de aprendizaje. Cada una
abarcaría un nivel, para acomodar a los niños y jóvenes
favoreciendo el agrupamiento por edades. El proceso im-
plicaba el reordenamiento de cientos de miles de estu-
diantes y docentes en nuevas escuelas, y el cierre de un
importante número de instituciones.

La medida inconsulta fue rechazada desde el mismo mo-

mento en que fue dada a conocer. Las comunidades
educativas expresaron su descontento por el modo en
que fue adoptada y por las nefastas consecuencias que
implicaba. Sin embargo, fueron los estudiantes los que
pusieron el cascabel al gato y decidieron salir a enfrentar
al gobierno. Si para ellos el lugar más común era la es-
cuela, ese sería su espacio de protesta. A principios de
noviembre iniciaron una ola de tomas de escuelas que lle-
garía a superar las 200 instituciones. El reclamo impli-
caba defender los que les es propio: si quieren cerrar
nuestra escuela, la ocupamos. La determinación de los
jóvenes arrastró a sus padres y docentes, que salieron en
su apoyo y colaboraron con el sostenimiento de las
tomas. También generaron solidaridad de otros sectores
sociales y de trabajadores, a pesar de la intensa cam-
paña que lanzó el gobierno en su contra. Las moviliza-
ciones callejeras fueron puntos de encuentro y
coordinación entre las tomas, que se volvían más fuertes
con la colaboración de las demás. La protesta contagió a
estudiantes de otros estados, como Paraná y Goias, que
también salieron a defender sus escuelas públicas.

Superado en todos los frentes por la potencia de la pro-
testa estudiantil, que llegó a enfrentar en las calles a las
fuerzas policiales, el Gobernador Gerardo Alckmin anun-
ció a principios de diciembre que daba marcha atrás con
la aplicación del decreto, para facilitar un proceso de con-
sulta a las escuelas.

Ahora, la organización estudiantil se propone ir más allá.
Las denuncias sobre el estado de los edificios y la calidad
de la enseñanza son un primer paso. Además, están co-
ordinando con otros sectores para apuntar a las tarifas
del transporte público, que desde el gobierno pretenden
aumentar y desde el pueblo son rechazadas.

Los jóvenes de otros muchos países están dando luchas
similares. En Europa, en Asia, y por supuesto en toda
América, incluido Estados Unidos, son protagonistas de
grandes luchas. Denuncian las injusticias del capitalismo,
sus guerras y su miseria. Construyen nuevas organiza-
ciones, verdaderamente democráticas, que se enfrentan
al poder de los gobiernos. Ponen las bases de la socie-
dad que viene, sentada en la dignidad del ser humano.�
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Una vez más queda demostrado que cuando la clase
trabajadora y el pueblo se unen pueden dar un

vuelco a sus condiciones de vida.
Como se viene dando en varios barrios de la provin-
cia de Bs. As, el barrio se organiza para mejorar sus
condiciones de vida, teniendo bien en claro que con
ejemplos prácticos educamos y formamos una nueva
generación de jóvenes para luchar por lo que les es

arrebatado...
LA VIDA DIGNA.

En el barrio Villa del Carmen de la localidad de
González Catan desde el mes de agosto un grupo de
vecinos con más dudas que certezas comenzaron a
juntarse y a organizarse. La consigna surgió y comenzó
a promoverse la necesidad de una PLAZA PARA NUES-
TRO BARRIO, ya que hay un predio que es una man-
zana entera y abandonada, sin poder ser del disfrute
de los niños. Una plaza para nuestro barrio comenzó
a sentirse como algo que moviliza a cada uno de los
vecinos que le llega la propuesta, pero no solo por
tener una plaza con juegos, sino y agregado a ello, por
la necesidad de comenzar a apropiarnos de lo que es
nuestro, de unirse por algo en común, por conocernos
las caras.
En esa reunión vecinal llegaban a la triste conclu-

sión que es un barrio muy famoso a nivel nacional por-
que se encuentra ubicada la Fundación Padre Mario,
pero que a la vez nos sentíamos un barrio en total si-
tuación de abandono, ya que no cuenta a pesar de la
numerosa cantidad de niños, con una escuela publica,
ni jardín de infantes publico, ni escuela secundaria, ni
sala de primeros auxilios, ni un espacio para que los
niños y jóvenes tengan como lugar de encuentro. Las
primeras reuniones fueron muy enriquecedoras y
sobre todo numerosas. Comenzamos con la iniciativa,
decidida en asamblea, de juntar firmas y llevarlas al
municipio. Los días pasaban y nada, pero gracias a la
persistencia y voluntad de los vecinos que se cargaron
al hombro esta lucha, llamando a la municipalidad y
a varias instituciones, “golpeando puertas aquí y allá”,
llevando el plano con el proyecto de plaza que quere-
mos, pero siempre con la firmeza de que “NO NOS CA-
SAMOS CON NADIE!!”. 
Cuando nos propusimos que la plaza para nues-

tros hijos la íbamos a tener con la ayuda del muni-
cipio o sin el, contándose un grupo de Facebook, un
grupo de wassap para poder estar todos al tanto de

todo, con radios de la zona para la difusión, como por
arte de magia aparecieron maquinas para cortar el
pasto, colocaron troncos en forma de cerco para im-
pedir que los autos suban, colocaron algunos juegos
de plaza,, repararon las luminarias del predio, nos tra-
jeron árboles que los plantamos en jornadas de tra-
bajo voluntario, donde empezamos a hacer nuestro
ese espacio y la charla sobre los anhelos que tene-
mos, la bronca por las injusticias que vivimos a dia-
rio, las risas, las propuestas, la buena onda, los
chicos ayudando y también jugando, los vecinos
nuevos que se suman. Todo esto infla mucho el
pecho. 
Sumado a esto; nos emociona saber que Villa del

Carmen no es el único barrio en pie de lucha por una
vida digna; En el barrio El Dorado, Las Casitas, Alberdi,
y demás experiencias que sabemos que existen, que se
organizan y luchan de una y mil formas y por distintos
ejes de movilización, -solo por citar una, la lucha con-
tra la Ceamse- pero, si hay algo que unifica a todas
estas es el anhelo a cambiar el actual estado de las
condiciones de vida con el protagonismo que la si-
tuación exige.
Si hay conquista es porque es legítimo y porque hay

protagonismo, por lo tanto ganamos confianza en
nuestras propias fuerzas, sabemos que podemos y
vamos por más. No perder la iniciativa es lo que nos
planteamos todo el tiempo, “no vamos a parar hasta
tener una plaza digna, y de ahi vamos por mas!!”
Difundimos para que este ejemplo se multiplique

en cada barrio...que nosotros luchamos y decidimos
en que condiciones vivir!!�

LUCHAMOS Y
DECIDIMOS

EN QUE
CONDICIONES

VIVIR


